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ORACIÓN EN FAMILIACon Dios en familia

Un fariseo le rogaba que fuera a comer con él y, entrando en casa del fariseo, se 
recostó a la mesa. En esto, una mujer que había en la ciudad, una pecadora, al en­
terarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino trayendo un frasco de ala­
bastro lleno de perfume y, colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso  
a regarle los pies con las lágrimas, se los enjugaba con los cabellos de su cabeza, 
los cubría de besos y se los ungía con el perfume. Al ver esto, el fariseo que lo había 
invitado se dijo: «Si este fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que 
lo está tocando, pues es una pecadora». (...)

Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? He entrado en tu 
casa y no me has dado agua para los pies; ella, en cambio, me ha regado los pies con 
sus lágrimas y me los ha enjugado con sus cabellos. (...). Por eso te digo: sus mu­
chos pecados han quedado perdonados, porque ha amado mucho, pero al que 
poco se le perdona, ama poco». Y a ella le dijo: «Han quedado perdonados tus pe­
cados». Los demás convidados empezaron a decir entre ellos: «¿Quién es este, que 
hasta perdona pecados?». Pero él dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz» 
(Lucas 7, 36-39, 44-50).

Para pensar y para dialogar con Jesús en casa

•	Tratar, comprender, «mirar» a las personas que conviven con nosotros con el 
corazón, los ojos y las actitudes de Jesús. Es bueno tener a Jesús siempre in­
vitado en casa.

•	Dejarnos juzgar a nosotros mismos por Jesús: ¿nos encontrará semejantes a 
Simón respecto a alguien? Dejarnos amar por Jesús.

«HOY VENGO A HOSPEDARME EN TU CASA»

15.  �COMIDA EN CASA DEL FARISEO SIMÓN  
Todos:  X En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
Lector:  Jesús, María y José,
Todos:  habitad siempre en nuestra casa.
Lector:  Proteged a nuestra familia
Todos:  y guiadnos hacia la Casa del Padre, en el Nazaret del cielo.

Nadie ha hablado todavía, y Jesús ya sabe que Simón el fariseo era un hombre autosu­
ficiente que se creía mejor que los demás y con derecho a criticarlos. Y sabe también 
que la mujer que entró inesperadamente en la casa de Simón durante la comida a la que 
había invitado a Jesús, a pesar de haber llevado una vida pecadora, siente que el pe­
cado destroza su vida y acude a Jesús para ofrecerle sus lágrimas de arrepentimiento.

•	 Jesús mira a las personas con ojos distintos a como las miramos nosotros, porque Él 
no mira lo exterior, sino lo que hay en el fondo del corazón de cada uno. También  
del nuestro. Por eso, Jesús es el único que puede juzgar. Nosotros no, porque nunca 
podremos penetrar del todo en el corazón de una persona, por conocida y cerca- 
na que sea para nosotros. Nosotros tenemos muchas probabilidades de equivocarnos 
en nuestros juicios hacia los demás.

•	 Nosotros nunca sabremos del todo lo que hay en el interior más recóndito de cada 
persona. Ni la totalidad de las circunstancias que marcan su realidad personal. Tal 
vez ni de nosotros mismos. Y por ello, nuestro juicio podría ser como el de Simón, sin 
amor, sin comprensión. Cuando ocurre esto, tampoco comprenderemos la actitud  
de Jesús. 

•	 Jesús también sabía muy bien quién era aquella mujer. Y se deja amar. Se deja «to­
car» por ella. Sin decir nada, le hace captar que valora lo que le está haciendo. 

•	 En la casa de Simón, Jesús nos ha mostrado el corazón de Dios lleno de misericordia: 
que sale en defensa de quien parece más envilecido. Y nos confirma que en el cora­
zón de Dios, a diferencia, a menudo, de los corazones de los hombres, tienen cabida 
todos: los acusados y los acusadores. Los buenos y los malos. Los santos y los pe­
cadores.

FINAL
Todos:  Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.	  
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.
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ÚLTIMA PÁGINA

Acoger, sumar, confiar
ACOGER

Hace unos días en nuestra celebración eucarística 
dominical de la parroquia dimos la bienveni- 

da a un joven teólogo que estará los próximos tres 
años acabando su formación de agente de pastoral 
en nuestra zona pastoral, donde se agrupan seis 
parroquias. La diócesis alemana donde residimos 
asume todas las responsabilidades como con cual-
quier otro trabajador que tiene a su cargo: sueldo, 
seguro, acompañamiento, formación.

Este joven participó, entonces todavía como es-
tudiante de teología, en el documental «Como Dios 
nos creó» que se emitió en el primer trimestre de 
2022 en la televisión pública alemana y tuvo una 
gran repercusión tanto en la iglesia católica como 
en la sociedad alemana: 125 católicos y católicas, 
muchos de ellos trabajando remuneradamente para 
la iglesia católica, hicieron pública su identidad se-
xual. Me conmuevo y me identifico con la iglesia que 
antepone la acogida al juicio y visibiliza con más 
claridad la auténtica esencia de la iglesia: ser la 
«familia de Dios», casa y familia de todos, especial-
mente para cuantos están «fatigados y agobiados» 
(Mt 11, 28) (cfr. CCE, 1655 y 1658).

«“Ya es tarde y este es un lugar solitario. Despide 
a la gente, para que vayan a las aldeas y se compren 
comida”. Jesús les contestó: “No es necesario que 
vayan. Dadles vosotros de comer”» (Mt 14, 15-16). 

SUMAR
El acoger con amor sincero siempre es el primer pa
so. A partir de aquí, sigue siendo un reto construir 
desde las circunstancias de cada uno. La vocación 
cristiana nos anima siempre a buscar rendijas de luz 
y dones escondidos en cada uno que pueden hacer 
bien a uno mismo y al prójimo. Por eso el amor ver-
dadero es creativo y está abierto a sorpresas, a la vez 
que exige discernimiento y reflexión. 

El verbo sumar sintetiza muy bien esta actitud. 
Lejos de caer en una ingenuidad vacía de contenido 
y de significado, el verbo sumar exige una atención 
muy clara y concreta de la realidad que nos rodea. 
El joven teólogo es consciente de las dificultades que 
tendrá en su quehacer pastoral debido a su identi-
dad sexual, pero está al mismo tiempo convencido de 
que su ser y su vocación no se pueden reducir a un 
ámbito concreto de la vida. Él quiere sumar y apor-
tar su granito de arena.

ÉDISON FAÑANÁS LANAU

«“No tenemos nada más que cinco panes y dos 
peces”. Jesús les respondió: “Traédmelos”» (Mt 14, 
17-18).

CONFIAR
Si tuviésemos en cuenta todas las contradicciones 
que vivimos, tanto en primera persona como en la 
Iglesia y en la sociedad, seguramente estaríamos en 
un estado de bloqueo constante, viviríamos paraliza-
dos esperando ingenuamente la llegada de tiempos 
mejores. La salida de este bloqueo y de esta parali-
zación pasan por el confiar. No en un confiar basado 
en nuestro buenismo o en nuestro activismo, sino un 
confiar fundamentado en Alguien más grande que yo 
y que ama a cada ser humano sin límite. Ni el agen-
te de pastoral ni nadie puede saber cómo se desarro
llará su vida profesional y personal, pero tanto él como 
cada uno de nosotros podemos confiar, podemos fiar
nos de la ayuda e inspiración de Alguien que siem-
pre nos acompaña. Y sí, pasan cosas completamente 
imprevistas y fuera de toda lógica mundana.

Acoger, sumar, confiar. Tres verbos familiares. 
Tres verbos que hacen familia. Tres verbos que refle-
jan el Espíritu de Nazaret. Tres verbos que encarnan 
esperanza.

«Todos comieron hasta quedar satisfechos, y to-
davía llenaron doce canastas con los trozos sobran-
tes» (Mt 14, 20).



y la palabra se hizo... 

Reniel Alí Ramírez Herrera, SF

ORACIÓN DE UN SACERDOTE
«Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su 
casa y cenaré con él y él conmigo» (Ap 3, 20).

Señor, 
No puedo anunciarte, 

vivir mi misión, 
si no sé que me amas.

Ese es el lenguaje, el amor, 
el modo en que hablas. 
Te confío mi conversión 

cual respuesta de amante.

Que pueda llevar tu esplendor 
en cada corazón que abrazas. 

Sin tu resplandor 
los días, la vida, los pasos 
son un amanecer sin sol, 

una esperanza agonizante.

Junto al día está la noche, 
y sin embargo tus rayos, 

aunque a veces se oculten, 

son un himno perenne que calla, 
abrazando las ilusiones 
como una casta mirada.

Tus labios son una oda 
y mientras tanto, cuando cantas, 

voz, sentimiento y palabra 
hechos arte, toque, presencia... 

con eficacia y delicadeza 
mi corazón de sacerdote 

llaman, encienden, esperan. 
¡Vives de verdad en mí entonces!

El sacerdocio descubre en la sintonía del Amor 
una fuerza especial. El servicio, la generosi-
dad, el anuncio y el don de sí, no serán más que 
consecuencias inevitables de una intimidad 
espiritual que abraza todas las dimensiones del 
hombre, alimentándolo con un especial poder 
sobrenatural que brota del corazón de Dios y 
de su pasión por la humanidad: la caricia de la 
Gracia.




